


 

  

 

 «Solamente nuestro Señor es el que ha dicho y ha podi-
do decir. “Discite a me, quia mitis sum et humilis corde”. ¡Oh, qué 
palabras! Aprended de mí, no de otro, no de un hombre, sino de un 
Dios; aprended de mí… ¿Qué quieres, Señor, que aprendamos? 
Que soy humilde. ¡Oh Salvador, qué palabra! ¡Que eres hu-
milde! Sí, yo lo soy, no sólo en lo exterior, por ostentación o jac-
tancia, sino humilde de corazón: no por una humillación ligera o pa-
sajera, sino con un corazón verdaderamente humillado ante mi Pa-
dre eterno, con un corazón siempre humillado ante los hombres y por 
los hombres pecadores, buscando siempre las cosas viles y rastreras, y 
abrazándolas siempre cordial, activa y pasivamente. Aprended de 
mí cuán humilde soy, y aprended a serlo también vosotros». 
 

(San Vicente de Paúl, XI, 483) 
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A los misioneros de la Provincia 

 

Zaragoza, 13 de Septiembre de 2019 
 

 Queridos misioneros: 
 
 La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, esté con nosotros. 
 
 Mi saludo cordial en estos mediados de Septiembre en que vamos ya reintegrándonos todos a nues-
tras comunidades después del paréntesis veraniego. Espero que este tiempo estival os haya servido a todos 
para renovaros con la visita a la familia y el disfrute de vacaciones y que, con fuerzas y ánimo restaurados, 
os dispongáis ahora a afrontar con entusiasmo los desafíos de la misión. 
 
 Comenzamos un Curso en el que vamos a tener la oportunidad de conmemorar los 50 años de vida 
de nuestra Provincia. La mayoría sois testigos del nacimiento y desarrollo de nuestra comunidad provincial, 
por lo que tendremos todos la ocasión de recordar lo vivido, dar gracias a Dios por todo lo acontecido y 
proyectar con ilusión el recorrido que aún nos queda. La Comisión de Formación Permanente nos comuni-
cará los actos que se vayan programando. 
 
 Os invito ahora a ir preparando en las comunidades el Proyecto Comunitario para este Curso. Con 
esta carta os adjunto el Calendario Provincial que habéis de tener en cuenta para que programéis la partici-
pación de cada uno en las tandas de Ejercicios Espirituales y en los distintos Encuentros de Formación. Os 
ruego que os fijéis, al acordar vuestros Objetivos y compromisos, en las Líneas Operativas de la última 
Asamblea Provincial. Todas ellas están determinadas por el espíritu misionero de la Evangelii Gaudium, 
por lo que es esencial que se sitúen todas las comunidades en esa dinámica evangelizadora que nos es pro-
pia y en esa perspectiva de contagio entusiasta de nuestro carisma que ha de atraer nuevas vocaciones. 
 
 Os ruego que enviéis los Proyectos Comunitarios para su aprobación por el Consejo antes del 
1 de Noviembre. 
 
 ¡Que la próxima fiesta de nuestro Fundador, San Vicente de Paúl, nos aporte alegría misionera y 
dinamismo evangelizador! 
 
 Con mis mejores deseos, quedo affmo en Cristo y en San Vicente. 
 
    

        S. Azcárate Gorri, C.M. 
           Visitador 
 
 



 

  

 



 

  

 



 

  

 



 

  

 



 

  

 

   
 Presidido por el P. Visitador, se celebró en Casablanca sesión del Consejo Provincial el pasado 12 
de Septiembre. Asistieron todos los consejeros. Para los asuntos económicos estuvo presente el Ecónomo 
Provincial. Destacamos los siguientes temas tratados: 
 

 Procura Provincial: Se aprueban las cuentas y Balances del Pr imer  Semestre de 2019, así como 
el Inventario y los Depósitos en la Procura. 

 

 Cuenca: Se informa del contrato de ar rendamiento del piso de nuestra propiedad. 
 

 Misión de Honduras: Se recibe informe sobre la situación actual de las Obras Sociales. 
 

 Calendario de actividades provinciales para el Curso 2019-20. Queda aprobado y listo para en-
viar a las comunidades. 

 

 Comisión de Formación Permanente: Queda conformada por  los PP. Michel Olabuenaga 
(coordinador) Luis Miguel Medina y Felipe García Olmo. 

 

 Nombramiento de superiores locales: En conformidad con las respuestas a las consultas, que-
dan nombrados los PP. David Carmona (Casablanca), Félix Villafranca (Albacete), Corpus Juan Del-
gado (Barakaldo) y Paulino Sáez (Madrid). 

 

 Comunidad de Madrid: Se lee la revisión del Proyecto 2018-19. 
 

 José Pedro López Gabarrete: Después de dos años en la Etapa de Acogida de Puer to Cor tés, es 
admitido al Seminario Interno de la Congregación. 

 

 Causa de Monseñor Codina: Se informa del Convenio de colaboración para la causa firmado 
por el Cabildo catedral de Canarias y la Congregación de la Misión. 

 

 Carta del P. General a los dos Visitadores de España: Pide noticias e iniciativas sobre nuestros 
Beatos mártires, a lo cual se le dará cumplida respuesta. Se confía al superior de Teruel estudiar la 
posibilidad del traslado de los restos de los mártires de Alcorisa al lugar más apropiado. 

 

 Carta del P. General sobre la formación de formadores: Se responde a las cuestiones que plan-
tea y se le envían las respuestas. 

 

 CIF-Curso de Formación Vicentina Misionera: Se acuerda que par ticipen en el Curso los PP. 
Félix Mariezkurrena y Rosendo Martínez (de la Provincia de México en nuestra misión de Honduras) 

 

 Equipo de “La colaboración de la Familia Vicenciana en España”: Se acoge su propuesta de rea-
lizar un taller de formación en Zaragoza para la Familia Vicenciana de aquí. El P. Mitxel Olabuenaga 
presentará el tema de las virtudes vicencianas. 

 

 CEVIM: Se informa y comentan asuntos de interés tratados con ocasión del Encuentro de Visi-
tadores en Manila. Se analiza también el tema del Seminario Interno común a las Provincias del Me-
diterráneo que va a ser estudiado por los Visitadores en Roma el 16 de Septiembre.  

 

 P. José Mª Ibero: Debido a su destino a la comunidad de Honduras, presenta la r enuncia a los 
servicios de asistente provincial y consejero. Se acepta y se agradece su trabajo y disponibilidad. 

 
 

PRÓXIMO CONSEJO: DÍA 16 DE OCTUBRE 
  



 

  

 

 Son días emotivos en Puerto Cortés. Días de 
fiesta. Días de alegría. Días de despedidas. Días de 
reencuentros. Puerto Cortés celebra un año más su 
feria agostina, en honor a la Asunción de Nuestra 
Señora. La ciudad se engalana, llegan la música y 
las ferias, los desfiles de carrozas y las góndolas 
venecianas que recorrerán la laguna y el canal. La 
feligresía se prepara también para vivir este día. 
Desde el lunes se viene celebrando el triduo de la 
Asunción, con predicaciones especiales referidas a 
María como modelo de santidad, recordando las 
bienaventuranzas y la Gaudete et exsultate del papa 
Francisco. La ofrenda floral del miércoles por la 
noche, seguida de la serenata (fieles devotos porte-
ños dedican su canto a la virgen), preparó nuestros 
corazones para vivir con júbilo y devoción la gran 
celebración del día 15.  
 
 Este año la fiesta ha estado marcada por la 
despedida del padre Mikel Sagastagoitia, que, tras 
siete años al frente de la parroquia (sumados a otros 
tantos de su primera etapa en Cortés), nos deja para 
responder a otro llamado misionero: animar y dirigir 
las misiones populares en España, junto al equipo 
ya existente. Fueron muchas las palabras de agrade-
cimiento por el trabajo realizado y por el empeño 
puesto en cada proyecto. Entre otras, las de monse-
ñor Ángel Garachana, que dio gracias al padre Mi-
kel “personalmente y como obispo”, y que animó a 
los fieles de la parroquia a seguir trabajando y evan-
gelizando como lo han venido haciendo, y a apoyar 
al nuevo párroco, el padre Ángel Echaide. Al con-
cluir la Eucaristía, tras la entrega de llaves al nuevo 
párroco (las de la iglesia y las del sagrario), Alexis 
Maltés, en nombre de la parroquia, nos invitó a dar 
un sonoro aplauso al padre Mikel, al tiempo que 
daba la bienvenida al padre Ángel. Nuestros herma-
nos sacerdotes de la parroquia de Baracoa y los her-
manos de congregación de San Pedro Sula quisieron 
también estar presentes y acompañarnos en la misa. 
Por la tarde, se celebró la habitual eucaristía con la 
pastoral garífuna, en honor a la Virgen. P. Mikel la 
presidió por última vez (en esta etapa), danzando al 
ritmo de los tambores y enarbolando la bandera del 
pueblo garífuna. También esta pastoral tuvo sus pa-
labras de agradecimiento al párroco saliente, que 
tanto entusiasmo y tantos desvelos ha dedicado al 
“evangelio inculturado”. 
 

 Tras la fiesta religiosa continúa la fiesta ci-
vil. Quedan varios días de música y alegría para la 
ciudad. La imagen de la Virgen todavía desfilará en 
su carroza el sábado 17 y en su góndola el sábado 
24. Llegan turistas de otras partes del país e incluso 
de fuera (muchos de ellos porteños emigrados).  Re-
suena en las calles la melodía de Moisés Canelo, 
cantante oriundo de la ciudad: “Puerto Cortés, qué 
bello que es”. La comunidad también agradece al p. 
Mikel el trabajo realizado en la misión y le desea lo 
mejor en su nuevo ministerio. 
 

Iván Juarros, C.M. 



 

  

 

 Dios nunca deja de sorprendernos e inspira experien-

cias que con audacia y dejando que sea el Espíritu quien las 

conduzca, se van haciendo realidad como Él quiere. Con esta 

confianza, se fue gestando este sueño que este verano se ha 

hecho realidad: vivir la experiencia del Camino de Santiago 

como una experiencia comunitaria de fraternidad y fe com-

partida que nos iguala a todos como hermanos: jóvenes, pro-

fesionales que trabajan en colaboración con nosotros; perso-

nas acompañadas en nuestros proyectos de acción social, Mi-

sioneros Paúles e Hijas de la Caridad.  Una experiencia en la 

que juntos nos apoyemos, nos animemos, pongamos en juego 

lo mejor que llevamos dentro, lo compartamos y de esta manera experimentemos que mi hermano, con quien camino 

en la vida, es alguien importante con quien puedo contar, del que tengo mucho que aprender y con quien puedo cons-

truir Reino cada día.  

 

De esta manera un grupo de ocho personas (aquellas que Dios ha querido convocar y han respondido) hemos 

podido vivir esta experiencia en agosto caminando desde Sarria a Santiago de Compostela. Entre los participantes 

nos faltó la presencia de algún o algunos jóvenes que a pesar de la difusión de la invitación no llegaron a responder 

pero en manos de Dios lo dejamos en su momento con la confianza de que es Él quien lleva nuestras vidas y proyec-

tos. Nada mejor que traer aquí los testimonios de los participantes para compartir la profundidad de esta vivencia que 

sin duda nos ha llevado a todos a unirnos más a Dios, a gozar de la fraternidad y a sentir un impulso fuerte en nuestra 

vida y vocación para seguir avanzando en el Camino de nuestra vida más ligeros de equipaje, y más seguros de que 

no caminamos nunca solos. 

 

 “El camino para mí ha sido inolvidable, me ha hecho conocerme a mí mismo y me ha hecho crecer como 

persona. Ya no soy el mismo que antes de ir al camino, este me ha enseñado que en la vida del día a día no ando 

solo, también he tenido una experiencia de Dios que me ha hecho acercarme más a Él, he conectado más con la na-

turaleza que es maravillosa, he conocido a buenas personas y he experimentado que todos somos hermanos y her-

manas. Durante el camino hay días buenos y malos, alegres y tristes, hay cansancio y fortaleza y si miras a tu alre-

dedor sientes la fuerza de la fraternidad para seguir hacia delante. He tenido tiempo para poder hablar conmigo 

mismo y con Dios, he sentido el perdón de Dios y he podido perdonarme a mí todo lo que he hecho y he ofendido, 

también ha crecido el deseo de búsqueda de Dios y para ello quiero hablar más con Él. Ahora todo es posible.” 

 

 Musah Sailly, natural de Ghana. Proyecto: Obra Social Santa Lluïsa de Mar illac de Barcelona. “Este 

camino compartido con personas de diferentes proyectos de las Hijas de la Caridad, me ha fortalecido en la voca-

ción y en la misión al descubrir que hay esperanza en que las personas que sufren se encuentren con el Dios vivo y 

misericordioso por medio de personas que entregan su vida al servicio de Cristo en los pobres, y que en el trabajo 

desde la paciencia, el silencio y el cariño hay una buena semilla y un buen cuidado que en algunos casos llega a 

buen término. De todas las personas que fueron al camino he podido aprender de su dura experiencia de vida, de su 

superación y de su entrega a los demás después de haber descubierto el amor de Dios.  

 

 También ha sido un grupo muy sano, donde hemos podido compartir risas, oraciones, sentimientos y ca-

mino. Ha sido una experiencia enriquecedora de trabajo conjunto junto a las Hijas de la Caridad de la provincia de 

España Este. A las Hermanas y a mi comunidad les doy las gracias por haberme permitido esta   



 

  

 

 oportunidad de compartir vida, camino y misión de 

una manera diferente pero muy enriquecedora. Muchas gra-

cias y hasta la próxima si se tercia” 

 

Josico Cañavate CM, natural de Murcia. Comunidad que la 

Congregación de la Misión  de Albacete. “Cuando me dije-

ron  que si  quería ir lo que pensé en el momento fue: pero no 

tengo lo que cuesta y lo necesario para ir pues en la situación económica y social que estoy en este país no podría. Y 

había escuchado hablar del camino pero lo veía muy lejos, y me dijo una Hija de la Caridad: es posible Luz, y me 

llene de ilusión y alegría sabiendo que conocía personas que se interesan por ti, sin importar tu raza, tu nacionali-

dad, tu edad, tus creencias. Esa noche antes de  salir hacia  Sarria donde empezaba mi camino a Santiago no pude 

dormir pues estaba ansiosa por conocer todo eso de los peregrinos  del camino y empezó mi aventura con personas 

maravillosas. Con cansancio cada día era un reto y una meta  por cumplir y convivimos ocho personas de diferente 

pensamiento, costumbre y pasamos momentos especiales no siempre nos pusimos de acuerdo pero todos sabíamos 

ceder, esperar, valorar, sonreír, abrazar, ser prudentes. Con un mismo sentir de llegar a Santiago de Compostela y 

muchos sellos en la credencial para recibir la hoja o certificación de haberlo logrado. LO LOGRAMOS. Hemos ga-

nado muchos amigos y  podemos  contar con ellos. Muchas gracias a todos los que hicieron posible todo”. 

 

 Luz Dary Solarte, natural de Colombia. Proyecto: Comedor  So-

cial del Burlada. “Haber hecho el camino de Santiago me ha dejado como 

enseñanza de que si tienes un sueño y crees en él, corres el riesgo de que se 

convierta en realidad. «No lo digo porque tengo escasez, pues he aprendido 

a contentarme, cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé 

tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado 

como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer ne-

cesidad.  Todo lo puedo en Cristo que me fortalece» (Filipenses 4,11-13)”  

 

Alex Morales, natural de Colombia. Proyecto: Centro Ocupacional y Comedor  social de Cár itas de Bur lada.” 

El Señor irá delante de ti; El estará contigo, no te dejará ni te desamparará; no temas ni te acobardes”. Dt 31,8. 

Escribir cual ha sido mi experiencia durante estos días, en los que hemos realizado el Camino de Santiago, no es 

sencillo resumirlo en unas pocas líneas.  La situación que me llevo a ir no fue fácil, pero de lo contrario, si me sentí 

muy agradecida de poder participar de la experiencia. El camino en si ya es toda una oportunidad de experiencias, 

tanto físicas, mentales, como espirituales. Fui abierta a vivir y dispuesta a experimentar todo lo que él me propor-

cionara. Pero el hecho de compartir en fraternidad con personas que acompañamos en los diferentes servicios, cada 

uno en su momento de vida y algún compañero de servicio, ha sido un gran regalo. Vivir todos como hermanos, dan-

do cada uno lo mejor de sí, viendo como Dios ha ido actuando en cada uno de nosotros y de nuestra historia, es algo 

que me impulsa en mi vocación. Cada mañana daba gracias a Dios por la oportunidad de vivir esta experiencia un 

día más; por cada una de las personas con las que compartía. Podríamos haber sido más, otros, diferentes… pero el 

Señor nos puso a nosotros, cada uno con nuestras realidades, cada uno con nuestra mochila, cada uno haciendo su 

proceso de vida; por la naturaleza que nos rodeaba y por poder profundizar cada vez más en mi ser mujer e Hija de 

la Caridad. Las experiencias vividas, las anécdotas, las palabras compartidas, las risas derrochadas, los ánimos 

recibidos, han sido muchos que no cabrían en este artículo, pero sí quedan dentro de nuestros corazones que cada 

día se van abriendo más a las dimensiones del de Cristo.     

 

Sor Mª del Mar Sanchis, natural de Valencia. Destino: Comunidad Obra Social Santa Lluïsa de Marillac   

“Lo primero dar las gracias a todas aquellas personas que han hecho posible esta peregrinación a Santiago de 

Compostela. Sor Marisa, Sor M. del Mar, Padre José, Sr Iñaqui y demás personas que no tengo el placer de cono-

cer. También se merecen un fuerte aplauso los maravillosos compañeros de viaje. Colombia, Alex y Luz. Ghana, 

Musah por su entrega, su constancia y su fuerza. Y yo de Sagunto Valencia.A mí personalmente me ha servido y mu-

cho el ponerme a prueba en lo físico, (rótula rota, tibia y peroné con fractura abierta, etc.) Y en lo mental me reafir-

ma como un servidor más de Dios ya que en las etapas duras se me han hecho sencillas y agradables.  



 

  

 

 El poder orar caminando ayuda, y mucho. Mi valoración personal es un 10 rotundo. Las etapas han estado 

muy bien distribuidas ya que hemos tenido el tiempo suficiente para hacerlas y llegar a los albergues a una buena 

hora para asearnos, comer, descansar y celebrar la Eucaristía antes de cenar. Por todo ello ha merecido la pena 

esta pequeña aventura y experiencia. Volveré seguro si Dios me lo permite. Para futuras peregrinaciones me gusta-

ría que se pudiese disponer de un vehículo para que pueda participar más gente que no pueda transportar la mochi-

la con mucho peso pero sí caminar. Opino que habría más personas que tendrían la posibilidad de vivir esta expe-

riencia tan fantástica. También sugiero que se haga una ruta diferente que la de este año del 2019 para ver Iglesias, 

paisajes y pueblos diferentes. Por último volver a dar las gracias a Las Hijas de la Caridad, Padres Paules y a Cári-

tas por el placer de haber abierto más mi corazón hacia el prójimo y a continuar El Camino lo más recto y servicial 

para agradar al Señor.” 

 

Sergio Cuenca, natural de Sagunto. Proyecto: Obra social Marillac de Castellón y Cár itas de Castellón. 

 “Era la primera vez que lo hacía en grupo, tengo bastantes más años que el siguiente pero la ventaja de estar en 

buena forma. No era un reto físico, más bien era adaptarme al objetivo de hacer un camino espiritual y comunitario. 

Y ha merecido la pena. Caminar juntos, ver experiencias juntos, tener la eucaristía diaria, seguir un guión todos pa-

ra al final del día compartir con los otros las reflexiones, las sensaciones, el camino interior, ir descubriendo como 

el camino nos acerca a Santiago, pero lo que de verdad merece la pena, es el camino del después, el camino de la 

vida. Y este camino realizado nos ha enseñado algunas cosas. La importancia de cada una de las personas, a mirar 

al otro con amor, todos somos necesarios, somos porque los otros son, llegamos a Santiago todos juntos y agarrados 

de la mano nos ofrecemos al Santo para comenzar ese otro camino. Todas estas enseñanzas y muchas más estarán 

ahí con nosotros en ese nuevo caminar que la vida nos depare. Pero no estaremos solos. No estamos solos. Somos 

parte de algo grande, de algo hermoso que nos ha puesto aquí al igual que nos puso el camino para que aportemos 

nuestra parte. Seguiremos caminando, pero esta vez, en el Camino de la Vida.” Gracias por haberme invitado 

 

 Iñaki Rey, natural de Pamplona. Proyecto: Responsable del comedor  social de Bur lada. Agradecidos a 

Dios y a la Compañía de las Hijas de la Caridad, por haber tenido el regalo de vivir esta experiencia que ha dejado 

una huella profunda en nuestro corazón, no podemos dejar de compartirla y de trasmitir que experiencias de encuen-

tro humano y espiritual como esta son necesarias para que podamos descubrirnos entre nosotros como auténticos her-

manos que nos necesitamos para avanzar juntos hacia Dios.  ¡Ojala otros años esta experiencia pueda seguir ofrecién-

dose a muchos otros a los que pueda ayudarles en su proceso de vida igual o más como lo ha sido con cada uno de 

nosotros!  

Sor Marisa Pérez, H.C. 

Josico Cañavate, C.M. 



 

  

 

 No sabría cómo expresar con palabras mi 
experiencia en Honduras, porque  son muchos  los 
sentimientos encontrados y muchas vivencias de Fe 
y Misión. Salí de Barakaldo, camino hacia Hondu-
ras, el día 17 de Julio. En el aeropuerto de San Pe-
dro Sula, me esperaba el P. Iván. Desde allí, a Puer-
to Cortés, donde permanecí un mes viviendo la ale-
gría y la ilusión misionera. 
 
 Son tanto los grupos que tiene esa parroquia, 
que no deja de ser una riqueza pastoral donde se 
descubre el caminar en la fe de su gente. El día 15 
de Agosto, día de la Asunción de la Virgen María, 
se realizó el cambio de párroco de la parroquia del 
Sagrado Corazón de Jesús. En presencia del obispo 
de la diócesis de San Pedro Sula, D. Ángel Garacha-
na, se hizo el nombramiento del nuevo párroco, el 
P. Ángel Echaide, y se despidió al P. Mikel Sagasta-
goitia. Los sentimientos de la buena gente se des-
bordaron de emoción en las despedidas a Mikel y la 
bienvenida a Ángel. 
 
 Después del día de la festividad de la Asun-
ción de la Virgen María, me fui a Cuyamel. Cuya-
mel, tiene un algo especial, algo distinto. Su gente 
tan humilde y campesina hace que la fe se viva de 
una manera muy sencilla, pero con gran confianza 
en Dios. Las subidas a las aldeas bien lejanas han 
sido de mucho disfrute y mucho esfuerzo, pero en la 
cara de la gente se puede ver el reflejo de la alegría 
cuando aparece el misionero a celebrar la Eucaris-
tía. 
 
 Ha sido una experiencia muy buena para mí. 
El compartir con los compañeros misioneros estos 
casi dos meses ha ido fortaleciendo mi vocación 
misionera. Bueno, y como dice el P. Mikel,  ya me 
queda menos para celebrar una misa garífuna, bai-
lando y danzando para Dios con aquellos ritmos 
africanos.  
 

Quiero dar las gracias a los compañeros que 
se encuentran por aquellas tierras misioneras, por 
aprender de cada uno de ellos cómo se vive la Mi-
sión. Por cierto que este Septiembre estará  cum-
pliendo la Provincia los treinta años de evangeliza-
ción en tierras catrachas. 
 

Gracias también a 
toda la gente buena 

que me he encontra-
do en este tiempo en 

Honduras: por su cerca-
nía y su cariño, por querer dar 
pasos en la Fe de una manera senci-
lla pero segura. Habrá una próxima vez, cuando la 
Providencia lo diga. 

 
Aarón Delgado C.M. 

 
  



 

  

 

 

 

 

 
 El pasado 20 de agosto se reunieron en 
Guatemala (aldea del Aguacate) los visitadores, 
superiores regionales y/o responsables de 
formación de las provincias que integran 
CLAPVI-Norte (Confederacion Latino-
Americana de Provincias Vicentinas), para 
dialogar sobre la marcha del Seminario Interno 
Interprovincial y la previsión de cara al próximo 
año. A esto se unieron otros temas de agenda, 
algunos sugeridos por el p. Aarón Gutiérrez, 
asistente general, que participó en la reunión. 
Nuestra provincia de Zaragoza también se hizo 
presente, pues es posible que dos jóvenes de 

Puerto Cortés realicen el Seminario Interno en Guatemala el próximo año. 
 
 El Seminario Interno Interprovincial de CLAPVI-Norte es una experiencia que se va consolidando 
con los años. Participan en él las provincias de México, América Central, Puerto Rico, Ecuador (aun siendo 
que pertenece a CLAPVI-Sur), la vice-provincia de Costa Rica, y las regiones de Panamá y Honduras 
(provincia San Vicente). En alguna ocasión también Perú ha enviado a sus seminaristas a este seminario. 
Este año hay 8 seminaristas; el año próximo se prevén 12 seminaristas. 
 
 La aldea del Aguacate, que propiamente pertenece al municipio de Mixco, en las afueras de 
Guatemala, es un enclave hermoso en la ladera de una montaña. El seminario San Juan Gabriel Perboyre 
(que así se llama), es un conjunto de tres modestos edificios, dos de habitaciones y otro que sirve de cocina 
y comedor, rodeados de árboles, césped, huerta y con una cancha deportiva. Es un espacio tranquilo, 
alejado del bullicio de la ciudad de Guatemala. Debido a su situación disfruta de un tiempo fresco, casi 
siempre primaveral, lejos del intenso calor tropical. En las noches despejadas, se observa a lo lejos la 
multitud de luces diminutas de la gran urbe guatemalteca. 

 
 El director del seminario, desde este año, y con compromiso para tres años, es el padre 
estadounidense Emmet Nolan, anteriormente misionero en Panamá. El padre Emmet tiene experiencia de 
formación y habla el español de manera fluida. Los seminaristas lo aprecian, aunque esperaban un 
seminario “más relajado”, con más excursiones y menos clases. Pero el padre dice que “no es ese mi estilo, 



 

  

 

me gusta ser exigente”. No obstante, los 
jóvenes están contentos, se sienten ilusionados 
con el carisma y con la vida misionera. Han 
estudiado ya la biografía de San Vicente del 
padre Román, han profundizado en las cinco 
virtudes a partir de la exposición del padre 
Motto y de la propia reflexión e 
interiorización. En los meses que quedan, 
estudiarán la historia de la Congregación, las 
Constituciones, y lo relativo a los votos, 
disponiéndose para hacer los propósitos al 
acabar el Seminario. Acompaña al padre 
Emmet en el equipo formativo el padre Juan 
Mendoza. Los visitadores valoran la sintonía 
que hay entre los dos formadores, y el buen 
testimonio que eso significa para los muchachos. Los visitadores y superiores hacen una valoración muy 
positiva de la marcha del seminario y agradecen mucho el trabajo del equipo formador. Les acompaña 
también en la casa Monseñor Ríos, obispo vicentino ya retirado, que nos recibió con candor y amabilidad. 
Varios padres de distintas provincias han colaborado ocasionalmente con la formación de los seminaristas: 
el padre Motto explicó las virtudes vicencianas, el padre Nieto y padre Nácher explicarán las 
Constituciones, el padre Gregorio Gay dará sendos talleres sobre la vida comunitaria y la inculturación en 
la pastoral, el propio Aarón Gutiérrez ha presentado un taller sobre la misión. 
 

 Desde el Aguacate salen los 
seminaristas cada sábado para realizar su 
pastoral. Un “mini-bus” (poco más que una 
furgoneta), en el que caben 15 personas 
apretadas, los lleva, a través del intenso 
tráfico de Guatemala, a los lugares de misión. 
Unos van a Betania, otros al Basurero. Allí 
están los más pobres, la periferia. Cada uno 
desde sus dones acompaña, escucha, ayuda. 
A través del juego, de la música, comparten 
con niños y jóvenes de esos lugares. Han 
participado también en dos misiones; una en 
Petén (Guatemala), con comunidades 
indígenas, otra en Honduras, en la montaña 
del Merendón y en las obras sociales de 
nuestros hermanos de la provincia San 
Vicente. Experiencias no siempre fáciles, que 
cuestionan a quien las vive, que tocan las 
fibras más profundas del alma y lo remueven 

todo, pero que, finalmente, con la ayuda de Dios, ayudan a crecer y alientan el espíritu misionero. 
 
 En los dos días que duró el encuentro, la comunidad y la provincia de América Central se volcaron 
para darnos lo mejor y tratarnos con la mayor amabilidad. Agradecemos ante todo el calor y la 
hospitalidad. Y deseamos, con la ayuda de Dios, que este proyecto siga adelante y que dé como fruto 
muchos jóvenes misioneros entusiasmados por evangelizar a los más pobres como lo hizo San Vicente. 
 

Iván Juarros, C.M. 



 

  

 

NUEVOS SUPERIORES 

  

 Habida cuenta de las respuestas a las 
respectivas consultas comunitarias, se proce-
dió en el Consejo Provincial del pasado 12 de 
Septiembre al nombramiento de varios supe-
riores locales: PP. David Carmona (Zaragoza-
Casablanca), Félix Villafranca (Albacete), 
Corpus J. Delgado (Barakaldo) y Paulino 
Sáez (Madrid). Todos ellos han ido hacién-
dose cargo de este servicio durante el mes de 
Septiembre. 
 

ENCUENTRO DE SUPERIORES 

 

 Con el comienzo del Curso pastoral, 
empezamos también la serie de Encuentros 
de formación para los distintos sectores de 
nuestra Provincia. Los próximos días 15 y 16 
de Octubre se reunirán en Casablanca los 
superiores locales. Dirigirá la reflexión el P. 
Aarón Gutiérrez, C.M. Asistente General, y 
el tema se centrará en la lectura vicenciana de 
la “Gaudete et Exsultate” del Papa Francisco. 
 

REUNIÓN DE LOS VISITADORES  

DEL MEDITERRÁNEO 

 

 El pasado 16 de Septiembre se reunie-
ron en Roma los Visitadores del Mediterráneo 
(Portugal, San Vicente de Paúl-España, Zara-
goza, Francia, Italia y Medio Oriente). La ne-
cesidad de este encuentro surgió en Manila 
ya que había que revisar puntos concretos del 
Estatuto del Seminario Interno común a esas 
Provincias. Se trata de establecer una sede 
fija, un Director y comunidad formativa estable 
y un número mínimo de seminaristas. Hubo 
varias propuestas muy debatidas, pero no se 
pudo llegar a un consenso, por lo que se cele-
brará una nueva reunión en Paris el próximo 9 
de Noviembre para tratar de cerrar definitiva-
mente el tema. 

 

FAMILIA VICENCIANA 

 

 El 19 de Septiembre se reunió en Ma-
drid la Coordinadora de la Familia Vicenciana 
de España. Pertenecen a esta coordinadora la 
Visitadora de España-Este y el Visitador de 
Zaragoza en representación de las Hijas de la 

Caridad y de los Misioneros Paúles. Se trata-
ba de preparar el Encuentro solicitado por 
Famvin Homeless Alliance en relación con el 
proyecto “13 casas” que pretende afrontar el 
problema de los “sintecho” en el mundo. El 
encuentro ha quedado fijado para el día 12 de 
Noviembre en Madrid y, además de tratar el 
tema propuesto, se les acompañará a visitar 
algunas de las obras sociales que las ramas 
de la Familia Vicenciana atienden en la capi-
tal. 
 
CONFERENCIA DE VISITADORAS  

Y VISITADORES DE ESPAÑA 

 

 El mismo día 16 de Septiembre se 
reunieron en Madrid las Visitadoras de las Hi-
jas de la Caridad y el Visitador de Zaragoza. 
No pudo asistir el Visitador de San Vicente de 
Paúl-España. Además de en otros temas de 
interés, la reflexión se centró en algunos pun-
tos concretos presentados por la Comisión 
Gestora de JMV-España. Se hicieron presen-
tes, al comienzo de la reunión, el Presidente y 
el Secretario de dicha Gestora, que presenta-
ron los puntos; y la Conferencia procedió des-
pués a su tratamiento. 
 

FIESTAS DE SAN VICENTE DE 

PAÚL EN LAS PALMAS 

  

 Con motivo de las fiestas patronales del 
Lomo Apolinario en honor de San Vicente de 
Paúl, se ha preparado un completo programa 
festivo que, en buena medida, tiene nuestra 
parroquia como epicentro. Se honra a nuestro 
Fundador con la solemne Eucaristía y la pro-
cesión correspondiente por las calles del ba-
rrio. Hay también romería popular hasta la pa-
rroquia con carretas, animales y trajes típicos. 
Y se suceden los conciertos y espectáculos en 
la plaza parroquial. Se muestra así la parro-
quia como el corazón del barrio, que tiene en 
San Vicente y en lo vicenciano un claro refe-
rente. 
 



 

  

 

 
 
 
 
 
 Entre los días 2 y 26 de agosto de 2019, se ha celebrado en 
París el IV Encuentro CIF para la Familia Vicentina, cuyo objetivo 
era profundizar especialmente en la espiritualidad y la ética vicenti-
na.  
 
 En el encuentro nos hemos juntado 32 personas, compañe-
ros que representábamos diferentes ramas de la familia vicentina, 
provenientes de cuatro continentes distintos (África, América, Asia 
y Europa). Esta diversidad ha hecho posible compartir con los de-
más nuestros propios conocimientos y los modos alternativos de 
vivir nuestro carisma. 
 
 Los 24 días de nuestra estancia en París, en la Casa Madre 
de la Congregación de la Misión, han estado repletos de actividades, 
desde clases teóricas a salidas a lugares significativos en la vida y 
obra de San Vicente de Paúl. No han faltado en estos días, desde luego, espacios y momentos destinados a la 
oración y a la reflexión personal. 
 
 De esta forma, a nuestra llegada, y tras la calurosa bienvenida del padre Andrés Motto C.M. y del padre 
Emmanuel Typamm C.M., director y vicedirector respectivamente del CIF (Centro Internacional de Forma-
ción), realizamos una primera visita de reconocimiento a la Casa Madre de la Congregación y la eucaristía de 
bienvenida presidida por el Superior de la casa, el padre Roberto Gómez. 
 
 El primer día de curso recibimos la visita del P. Tomaž Mavrič, C.M., Superior General de la Congrega-
ción de la Misión y de la Compañía de las Hijas de la Caridad, con el que compartimos una interesante charla y 
la correspondiente misa. 
 
 Hay que hacer especial mención a los ponentes de los que hemos disfrutado en el curso, como el Padre 
André Marmilicz, Philippe Lamblin o las Hijas de La Caridad Sor Anne Prévost, Sor Michelle Marvaud y Sor 
Magdalena Harbu. En estas conferencias se ha hablado sobre las diferentes ramas de la Familia Vicentina, la 
opción por el pobre de San Vicente y sobre las personalidades más importantes en nuestra familia, como son 
Santa Catalina Labouré, Santa Luisa de Marillac o François-Régis Clet. 
 

 Durante estos días, visitamos el archivo de la Con-
gregación de la Misión, donde se conservan los documentos 
originales de la misma, muchos de los cuales fueron escri-
tos a mano por San Vicente o Santa Luisa, y también dis-
frutamos del pequeño pero histórico museo de estos dos 
santos, que se encuentra dentro de la Casa Madre. 
 
 Por último, cabe destacar las salidas que realizamos 
a diferentes lugares vicentinos, tanto dentro del propio París 
como fuera de la capital francesa. Dentro de París visitamos 
iglesias y lugares importantes para la familia vicentina, así 
como un centro de día para personas sin hogar gestionado 
por una nueva rama de nuestra familia. 
  



 

  

 

 La primera salida fuera de París, como no podía ser de otra manera, la realizamos a Gannes, Folleville 
(donde todo empezó) y Amiens, con su imponente catedral.  
  
En la segunda salida visitamos Chartres, lugar en el que Santa Luisa consagra a María la Congregación de las 
Hijas de la Caridad. 
  
 En la tercera y última salida fuera de la capital visitamos Chatillon, donde San Vicente fue párroco y fundó 
la Cofradía de la Caridad en 1617. También descubrimos Taizé, un lugar lleno de vida, antes de llegar a Lyon, lugar 
que vio crecer a Federico Ozanam. Finalmente visitamos el santuario de Valfleury, con su hospitalaria comunidad, y 
Annecy, la ciudad de San Francisco de Sales, que ayudó a San Vicente a ser más santo. 
  
 El IV Encuentro CIF para la Familia Vicentina es, en resumen, un magnífico espacio para la profundización 
en la espiritualidad vicentina, en el que además es posible compartir experiencias con las distintas personas que inte-
gran el encuentro. Es, sin duda, una experiencia única e inolvidable, además de una excelente oportunidad para for-
marse y para tener una visión más amplia de la familia vicentina alrededor del mundo.  
Desde aquí sólo me queda agradecer a todas las personas que han hecho posible este encuentro, y desear que las cua-
tro ediciones que se han realizado hasta el momento tan solo sean el preludio de muchas más. 
 

 
Sergio Rodríguez Guerra 

Colegio San Vicente de Paúl de Barakaldo 
 



 

  

 

 
 

 
 A. A. sólo tenía tres meses cuando perdió a su madre. Era quien lo 
estaba criando sola seguramente. Ella volvía desde Estados Unidos a su país 
natal, Honduras, y en el viaje de regreso fue asesinada en México. El niño le 
fue entregado al abuelo, que se hizo cargo de él; pero como tenía que trabajar 
y vivía sólo, el niño creció permaneciendo en soledad la mayor parte del día. 
 
 I. está en el hogar desde pequeñito. Siempre ha estado acompañado 
por un hermano mayor. El padre era policía, pero abandonó la familia para 
trasladarse a vivir a otra parte del país. La mamá tiene trastornos sicológicos, 
que deben ser hereditarios, pues todas sus hermanas están en la misma situa-
ción. 
 
 D. tiene a su padre y madre viviendo juntos, pero habitan en un ba-
rrio marginal donde abundan los delincuentes y las drogas. Un hermano suyo 
mayor ingresó en prisión denunciado por su madre, porque un día que estaba 

drogado quería violar a una hermana más pequeña. 
 
 J. D.  ha vivido siempre con su padre, un hermano, y una hermana mayores. A su madre no la conoce por-
que abandonó el hogar familiar con su amante cuando el niño no tenía uso de razón. El amante de su madre fue asesi-
nado, y de ella no se ha sabido nada más. 
 
 J. A. es el más pequeño de los niños de la primera etapa, o etapa de acogida, en el hogar. Tiene ocho años. 
Su madre tiene más hijos. Es madre soltera y no tiene trabajo. El padre de J. A. es el abuelo de J. D.; y resulta que, 
siendo éste mayor, es sobrino de J. A. 
 
 J. llegó al hogar siendo muy niño, junto a su hermano mayor. Ambos son fruto de la violación continuada a 
su madre adolescente por parte del padrastro. 
 
 Todos estos niños pertenecen a la primera etapa de acogida del hogar. Hay otros más en edad preadolescente 
o ya adolescentes, integrados en la segunda etapa. Sus biografías presentan situaciones parecidas a las de los más 
pequeños. 
 
 Tanto los mayores como los pequeños, en un día normal se levantan a las cinco de la mañana. Hacen su aseo 
personal. Preparan su uniforme de la escuela, y desayunan antes de partir para clase a las siete. En la mañana sólo 
van los más mayores. 
 
 Los más pequeños después del desayuno hacen lim-
pieza colectiva del comedor, salas de estudio, patio de recreo, 
etc. y luego hacen limpieza individual de su ropa y calzado. 
Luego pasan a realizar sus tareas escolares en la sala de estu-
dio hasta las diez o las once de la mañana. Después en ade-
lante salen a recreo hasta la hora del almuerzo, que es a las 
doce. 
 
 En la tarde se invertirán los papeles; los mayores 
quedarán en el hogar, y los más pequeños irán a la escuela. 
La mayoría van a la escuela pública que hay en el barrio don-
de se ubica el hogar, junto con los otros niños de la vecindad. 
 
 La casa tiene un amplio patio de recreo, donde jue-
gan a futbol u otros juegos propios de su edad. Ríen, juegan, 
a veces se pelean entre ellos. También en algún momento 
vierten sus lágrimas; no más que los otros muchachos de su tiempo. 



 

  

 

 
 Una hermana, Hija de la Caridad, es la responsable del 
hogar. Está acompañada en su trabajo por una joven educadora 
con estudios de sicopedagogía. Hay también cinco educadores 
(tres mujeres y dos varones), y el personal auxiliar necesario, 
cocinera, vigilante de noche,… 
 
 El hogar de niños san Ramón de Puerto Cortés co-
menzó a funcionar hace ya veintidós años. Fui testigo y 
protagonista en parte de su puesta en funcionamiento en-
tonces. 
 
 Algunos de los niños que fueron acogidos en aquel momento, ya rebasan los treinta y tienen su tra-
bajo y familia. Para otros, la vida ha transcurrido de modo distinto: emigrando al extranjero; también los 
ha habido que han muerto, alguno de manera violenta; de otros no se ha sabido nada más... 

*** 
 
 Los hagiógrafos y biógrafos de san Ramón, patrón del hogar, dicen que cuando el futuro santo iba a 
nacer, a su madre se le complicó el parto;  tras el  sufrimiento de no poder alumbrar al hijo, ella expiró. El 
hermano de la difunta, recién muerta, con su puñal le abrió el vientre, y sacó al niño con vida. Es lo que 
ahora conocemos como nacer por cesárea. Pero en los tiempos medievales que le tocó nacer a san Ramón 
Nonato, allá en su Cataluña natal el trágico alumbramiento pareció algo milagroso. Frente a la dolorosa 
circunstancia de la muerte de la madre, la vida triunfó en el hijo recién nacido. De mayor fue un virtuoso 
fraile mercedario. 
 
 El nacimiento y vida de san Ramón parecen una alegoría de las vidas de los niños que habitan el 
hogar que lleva su nombre. Vienen de familias inexistentes, donde faltan el padre o la madre; de vidas ro-
tas, de situaciones complicadas, que a uno le hacen pensar lo afortunado que ha sido de haber contado con 
una familia “normal”. 
 
 Si estos niños no la han tenido, aquí, al menos tienen un “hogar” que la suple en lo que se puede. 
La parroquia de Puerto Cortés, de quien depende, es una buena madre para ellos. También los donantes 
que ayudan a sostenerlo. 
 

Fernando López Rajadel 
SSVP - Honduras 

 



 

  

 

 
 
 “Les enviaré pastores según mi corazón, que los 
alimenten con inteligencia y prudencia” (Jr 3,15).  
 
 Hemos tenido la suerte de acompañar una parroquia 
rural con gente tan buena, sencilla y humilde que, lo menos 
que debemos estar es contentos y agradecidos de haber sido 
llamados a ser misioneros y evangelizar estas tierras. 
 
 Así como somos enviados 
también se nos pedirá cuentas. 
“yo mismo me preocuparé de mis 
ovejas: buscaré a la que está per-

dida, atraeré a la que está extraviada, curaré a la que esté herida, reanimaré a la que 
esté enferma, velaré por la que está sana; las cuidaré con justicia” (Ez 34,14-15). 
 
 La tarde del domingo 22 de septiembre de 2019 fue testigo del pueblo sedien-
to de la Palabra de Dios y el gozo de estar con su nuevo pastor, los hizo moverse por 
diversos caminos. Desde la 6:00 pm, que se abrió la puerta,  comenzó a llegar poco a 
poco hasta abarrotar el templo de la sede parroquial “Santiago apóstol” de Cuyamel. 
 
 El pastor de la diócesis,  nuestro Obispo, Monseñor Ángel Garachana, presi-
dió la eucaristía donde nombró al nuevo párroco, P. José Mª Ibero (P. Chema). Los 
feligreses desde que recibieron la noticia del nuevo párroco esperaron paciente mente 
su regreso a Honduras. 
  
 En esta celebración festiva nos acompañaron los misioneros de la Comunidad 
en Puerto Cortés, los padres: Javier Irurtia, Iván Juarros, y José Pedro (estudiante de 
la etapa de acogida). Después de la eucaristía compartimos fraternalmente la cena. 
 
 Fue una celebración sencilla y bella. Nos acompañaron los feligreses de varias 

comunidades, de las dos parroquias herma-
nas.  
 
 El padre Chema, se mostró muy con-
tento de estar de nuevo en la misión, en tie-
rra hondureña. Como programa de párroco, 
fijándose en la imagen de los cuatro hombres que llevaron el paralítico 
hasta donde estaba Jesús, se comprometió,  ser un ayudante para  lle-
var a los necesitados, los pobres y los enfermos a Cristo, el Buen Pas-
tor, que cura y salva a cada una de las ovejas. (Cfr. Mc 2, 3-5) 
 
 Al cierre, no podían faltar los agradecimientos, detalles y 
aplausos al padre Ángel Echaide por el tiempo de servicio como párro-
co en Cuyamel. Y bienvenida al Padre Chema, deseándole éxitos en su 
nueva tarea como pastor de la parroquia. 
 
 Damos gracias a Dios por el trabajo realizado del padre Ángel 
Echaide en Cuyamel, durante11, años y,  pedimos que asista con el 
mismo espíritu misionero al padre José María Ibero que asumió, como 
nuevo párroco de Santiago Apóstol en cuyamel. 
 

Wilmer Ramírez, C.M. 
 



 

  

 

 
 
 
 

 
 
 Vicente de Paul no es de esos santos de fanta-
sía, que nacen santos, que viven ensimismados en un 
piedad angelical, que hacen cosas raras o 
“especiales”, para el común de los humanos, desde su 
más tierna infancia. Cierto, sí, educado en una familia 
cristiana, al estilo de la época, manifiesta una sensibi-
lidad exquisita hacia los pobres, desde su adolescen-
cia; esta sensibilidad le lleva a hacer actos como des-
prenderse de su comida, mientras pastoreaba el reba-
ño, para dársela a un pobre mendigo. Seguramente 
hizo otros actos parecidos que no constan en su bio-
grafía. 

 Pero, al lado de esos rasgos de sensibilidad cristiana, van creciendo en él, a medida que va tomando 
conciencia de su capacidad humana e intelectual, otros signos negativos que le hacen más próximo al común de 
los mortales: es ambicioso, orgulloso, buscador de puestos que garanticen su futuro… Se avergüenza de su pa-
dre, cojo y de no buen parecer, hasta el punto de no querer recibirle cuando le visita en el colegio donde estudia; 
adelanta la fecha de su nacimiento con el fin de poder ordenarse sacerdote a una edad temprana, antes de lo que 
marcan los cánones de la época. De hecho se ordena sacerdote a los 20 años, cuando la edad requerida eran los 
24 años. Y todavía hay otras historias por aclarar que ponen de manifiesto la parte humana del “Gran Santo del 
Gran siglo Francés”, “Patrono de todas las obras de caridad de la Iglesia”, si por humano se entiende ambi-
ción, orgullo y otras fragilidades propias del común de los mortales. 
 
Dios le sale al encuentro 
 
 Pero, Dios le sale al camino de una manera inesperada. Hay dos acontecimientos que marcan definitiva-
mente la trayectoria vital de Vicente de Paul. Uno es el de Chatillon des Dombes, cerca de Lyon, donde Dios 
se le manifiesta a través de la extrema necesidad de una familia que se muere materialmente de hambre. Avisa-
do precisamente antes de comenzar la misa, improvisa un sermón de la caridad que conmueve a todo el pueblo. 
Aquella noche sobró de todo en aquella familia, y al día siguiente también, quizá hasta después de la primera 
semana. Pero, ¿y después? ¿Cómo dar continuidad a aquel flujo conmovedor de solidaridad? De este modo tan 
sencillo nace la primera cofradía de caridad, que está en los orígenes de la gran cadena de caridad organizada de 
la Iglesia y de la sociedad de nuestro tiempo. 
 
 El otro acontecimiento que marca definitivamente la trayectoria de vida de Vicente es Folleville, un 
pueblecito cerca de Amiens, donde daba una misión en los dominios de la Señora de Gondi, su gran valedora. 
Un buen hombre que pasaba por ser un santo varón manifiesta su condición de pecador y de la falsead de su 
vida. Vicente se da cuenta, a través de este hecho sencillo, del abandono de la pobre gente del campo, mientras 
los sacerdotes se concentran en las grandes urbes. Así, nacen las misiones populares, origen de la Congregación 
de la Misión o de los Padres Paúles o Vicentinos. 

 Estos dos hechos sencillos como la vida misma ponen a Vicente en sintonía con la Providencia. Todo lo 
atribuirá, a partir de este momento, a la Providencia. Él nunca pensó que de estos hechos espontáneos y casuales 
nacerían las grandes obras que se van consolidando sin haberlas planificado previamente. 

 



 

  

 

Los tiempos difíciles que le tocó vivir 
 
 Eran tiempos difíciles los que le tocaron vivir a Vicente. Francia estaba sumida en guerras y desgarros 
sociales por todas partes: conflictos internos entre los distintos poderes feudales, guerra de consolidación como 
nación, guerra internacional de los treinta años. Los pobres y heridos aparecían por todos los rincones de las 
periferias y del mismo centro de las ciudades. Todas las manos eran pocas para acoger tanta miseria. Especial-
mente sangrante eran los niños abandonados, incluso mutilados para provocar compasión y dedicarlos a la men-
dicidad. Solo en San Lázaro, priorato donado a San Vicente para hacer frente a las pobrezas emergentes de París 
se daba de comer a más de 10.000 mendicantes diariamente. 

 A medida que Vicente va tomando conciencia de esta realidad palpitante, entra en contacto con la alta 
sociedad: confesor de la Reina, amigo y confidente de Damas y Señoras de alta alcurnia, a todas va contagian-
do, poco a poco, su sensibilidad por los pobres, sin distinción de clases. Y surgirán, como por encanto, institu-
ciones y obras de todo tipo que traten de dar cobertura a tanta miseria humana: cofradías de la Caridad, damas 
de la Caridad, Padres Paules, Hijas de la Caridad; centros de acogida de mendigos y niños abandonados, confe-
rencias de los martes para la formación del Clero, atención especial a los esclavos del mar. No hay miseria de su 
tiempo a donde no llegue la mirada atenta y compasiva de Vicente. Y lo que es más difícil todavía: logrará her-
manar en un mismo proyecto de servicio de caridad o solidario, como diríamos hoy, a aldeanas y campesinas 
con la nobleza; a hombres y mujeres; y hasta cambiará el sentido de la vida religiosa consagrada para facilitar el 
servicio a los que carecen de todo, a los enfermos, a los desahuciados de nuestra sociedad. 

Llamados a transformar nuestro tiempo convulso  
 
 Hoy vivimos tiempos convulsos, más parecidos a los que le tocó 
vivir a Vicente de lo que pueda parecer a primera vista. Ciertamente han 
mejorado las condiciones generales de vida en el conjunto de la sociedad, 
al menos en los que llamamos países desarrollados, pero chirrían como 
nunca las grandes diferencias sociales; sobre todo, gritan al cielo las es-
candalosas diferencias entre países del primer mundo y países del tercer 
y cuarto mundo. En una sociedad global en la que hay suficiente para que 
todos vivamos dignamente, unos nadamos en la abundancia y otros mue-
ren materialmente de hambre. 

 Como vicencianos, no podemos permanecer indiferentes ante 
esta realidad. Quedaría en entredicho nuestra fidelidad al evangelio, que inspira y mueve el espíritu fundador 
vicenciano. Pero, a la vez, tenemos que ser creativos, al estilo de Vicente. Males y miserias nuevas requieren y 
exigen mentes y formas adecuadas a nuestro tiempo. No son limosnas ni palabras bonitas la mejor respuesta al 
grito desesperado de los marginados de nuestro tiempo. Tampoco basta con sacar la cara por los náufragos y 
migrantes de cualquier especie, que interpelan nuestras conciencias. Hay que ir a la raíz: ejercer el derecho del 
grito profético contra la injusticia, denunciar los abusos de una sociedad opulenta a costa de la explotación de 
los impotentes. Simultáneamente habrá que revisar el funcionamiento de nuestras instituciones sociales, que 
exijan el mejor reparto de los bienes. 

 Es la dignidad de la persona la que está en juego. Todo ser humano debe ser consciente de su propia 
dignidad. Y esta ardua tarea empieza por la educación, que capacita a la persona para ser el gestor y protagonis-
ta principal de su propia existencia. Sin educación no hay futuro digno al ser humano. Hay que enseñar a pescar 
antes que a dar la caña. La limosna, cualquier ayuda que no vaya acompañada de un estímulo para valerse por sí 
mismo queda manca y coja, deficiente. 

 Todo nuestro esfuerzo debe ir dirigido en esta dirección. Hay que controlar los sentimentalismos y solu-
ciones fáciles, sin olvidar los males que están a nuestra puerta y exigen soluciones inmediatas. Empecemos por 



 

  

 

revisar nuestras pertenencias, incluso nuestro tiempo. Estos son también bienes 
de todos, que debemos mantener en constante disponibilidad para el servicio de 
los desposeídos de todo. 

El compromiso solidario de la Familia Vicenciana 
 
 Afortunadamente la Familia Vicenciana, como institución, más allá de 
las humanas limitaciones, mantiene alto su pabellón de exigencia institucional. 
Hace poco tiempo los representantes de esta Familia ante el Consejo Económico 
y Social de la ONU presentó unas propuestas que merecen ser tenidas en cuenta, 
máxime después de haber sido asumidas por dicha institución internacional. 

Resalta, prioritariamente, este documento la necesidad apremiante de dar vivien-
da digna a los que carecen de ella, sobre todo a mujeres y niños sin hogar. Cito 
textualmente un párrafo significativo de dicho documento: “Exhortamos a los 
Estados Miembros a que proporcionen una vivienda adecuada, protegida y 
accesible a todas las personas, independientemente de su género, edad, dis-
capacidad y condición jurídica, institucional o socioeconómica, y a que de-
terminen el número de personas que carecen de hogar, en particular de las 
mujeres sin hogar que viven en la calle, y le den seguimiento”. 
 
 En la misma línea se manifiesta el P. Mavric, General de los PP. Paules y 
de las Hijas de la Caridad, en la carta que les manda con motivo de la prepara-
ción para la próxima fiesta de San Vicente. Es especialmente significativo el si-
guiente párrafo: “Les pido que hagan todo lo que puedan para apoyar la ini-
ciativa mundial de la Familia Vicenciana, que se lanzó, en presencia del Pa-
pa Francisco en la Plaza de San Pedro, en octubre de 2017, durante el sim-
posio del 400 Aniversario del Carisma Vicenciano, la Alianza sin Hogar 
Famvin” (FHA). La FHA está trabajando en varias iniciativas, una de las 
cuales es la “Campaña de 13 Casas.”. 

 
La Familia Vicenciana de Albacete 
 
 Finalmente, quiero resaltar el compromiso de la pequeña Familia Vicenciana de Albacete. Con las ca-
rencias y limitaciones propias de la humana fragilidad, intentamos estar con presencia activa en las diferentes 
periferias de nuestra ciudad; atendemos pastoralmente residencias de ancianos, hospital, cementerio y allá don-
de piden nuestra humilde colaboración. Intentamos ser creativos, al estilo de San Vicente, en la práctica del ser-
vicio al pobre, mediante la puesta en marcha de talleres de formación, la dignificación de las ayudas asistencia-
les, plasmada en nuestra presencia en la creación y funcionamiento del Economato. Y cultivamos con esmero la 
cercanía, la empatía y el dialogo directo con las clases menos favorecidas de nuestro entorno. Y lo que es más 
importante, casi todas las ramas de la extensa Familia Vicenciana estamos presentes en nuestra ciudad: Paúles, 
Hijas de la Caridad, AIC (Asociación internacional de Caridad), Conferencias de San Vicente de Paul, Asocia-
ción de la Medalla Milagrosa, JMV (Juventudes Marianas Vicencianas) Mantenemos entre nosotros la relación 
de una familia bien avenida, reuniéndonos y celebrando juntos, periódicamente, nuestro compromiso solidario 
en favor de los desheredados de nuestra sociedad. 

 Ojalá la celebración de la fiesta de San Vicente el próximo día 27 de Septiembre, nos haga vibrar 
de ilusión y disponibilidad en nuestro compromiso evangélico y vicenciano, insoslayable, de servicio a los 
más pobres. 

Félix Villafranca, C.M. 
 



 

  

 

 

SEPTIEMBRE 
 

  1 Ángel Oyanguren Vicente    91 años 

  7 Jesús María Egües Berrio    74 años 

  8 Luis M. Santana García    50 años 

  9 Luis Carbó Villanova     79 años 

21 José Luis Crespo Bernardo    76 años 

21 Luis Miguel Medina Sánchez   57 años 

23 Chema Ibero Vicente     54 años 

29   Mikel Sagastagoitia Calvo    53 años 

 

 

 

OCTUBRE 
 

  3 José Pascual Pequeño    91 años 

  9 Luis Ircio Herrán     94 años 

11 Tomás Peribáñez Peribáñez   77 años 

15 Lázaro Ibáñez Villalba    84 años 

16 Víctor Gallástegui Achúcarro   88 años 

20 Rogelio Vences Fernández    86 años 

 

 



 

  

 

 




